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CRÓNICA
. . Gran algarada en los círculos políticos.
'. MI discurso de Martes en la recepción del día 2.3, ha

■ nróducidó lióndísinia sensación.
' ■ J,os conservadores, sobre todo, echaban chispas, co- 
'mo vulgaTnicnte se dice, v aseguraban, tanto en el salón 
d-e cónfcrencias del Congreso como en las columnas de

- periódicos, que se abstendrían de concurrir á cual- 
•djuier solemnidad mientras'el Sr. Martos tuviese la re- 
'jjresentación del Parlamento.

‘Y no se limitaron á esto los canovistas.
■ El discurso del Presidente de la Cámara popular les 

‘ pareció tan inconveniente, tan irrespetuoso, que en los 
- ])rimeros momentos llegaron á pensar en firmar un voto 

de censura, dirigido contra la alta personalidad que 
ocupa el sillón presidencial del Parlamento.

Y lo de siempre.
Una vez iniciado el debate por medio de cierta finísi­

ma alusión del Sr. Silyela, el Sr. Martos abandonó el 
alto sitial y tomando asiento en los bancos de la mayo­
ría, se rompió el fuego en toda la línea, entablándose 
una discusión en la que terciaron las más distinguidas 
figuras de la troupe que activa en el Congreso durante 
la presente legislatura.

Cánovas, López Domínguez, Castelar, Moret. Pidal 
- y otros no menos importantes personajes de nuestra ba- 

■’ -raja política, intervinieron en el debate.
El resultado de todo esto fué una plancha más para 

el Sr. Cánovas y por ende para todo el partido que 
acaudilla.

Los jefes de todas las minorías declararon estar con­
formes con lo dicho por el Sr. Martos, consignando que 
donde quiera que acuda el Presidente de la Cámara, 
lleva la voz del Parlamento en pleno, sin limitaciones 
de ningún género.

A pesar de esto el Sr. Cánovas no se dió por conven­
cido y votó en contra de la proposición.

Otro incidente ha habido estos días en el Congreso, 
que tiene verdadera importancia, aunque á primera 
vist-a parece carecer de ella. .

Nos referimos al tiroteo entre los Sres. Alonso Mar­
tínez, Silvcla y Gonzalez (Don Alfonso).

De la discusión nace la luz, ó á lo menos debe nacer. 
Pero de la entablada entre el señor Ministro de Gra­

cia y .Justicia, el hijo de D. 'Venancio y el lugarteniente 
del averiado mónstruo no salió ninguna luz.

Al contrario, hubo dos entidades que quedaron com­
pletamente á oscuras.

La justici-a y la equidad.

La sustancia del debate, la, consecuencia que el 
país há-podido sacar es la siguiente:

Cuando el Sr. Silvela fué el . principal inquilino del 
Ministerio sito en la calle Ancha de San Bernardo, 
había todos los días una contradanza de Jueces y Ma­
gistrados, se hacían de cualquier manera los nombra­
mientos y se favorecía á.los amigos en grave perjuicio 
de dignos y antiguos funcionarios de la carrera judi­
cial- . . , ,

Pero_ vinieron al poderlos fusionis tas y entonces... el 
desbarajuste continuó en todo su apogeo.

De modo que con motivo de esta discusión se ha ve­
nido á demostrar una vez más lo que ya sabíamos. Es 
decir, que los dos partidos que desde hace muchos años 
disfrutan de los destinos públicos y ocupan las poltro­
nas de los Ministerios, son, cada uno en su género, ver­
daderas especialidades en eso de hacer lo que les da la 
gana sin respeto á nada ni á nadie.

Esta y otras cosas—digan lo que quieran los periódi­
cos fusionistas y conservadores—van haciendo que ad­
quiera de día en día mayor importancia eLnuevo parti­
do que acaudillan los Sres. López Domínguez y Koine- 
ro Robledo. ■ '

Porque es indudable que todos conocen á,.fondo lo 
mismo á Cánovas que á Sagasta y saben, por dolorosa 
experiencia, lo que pueden dar de sí sus partidos res­
pectivos. .

De modo que con razón ó sin ella, las únicas espe­
ranzas del país están hoy en el partido reformista.

*

Abandonando por un momento las intrigas políti­
cas, dediquemos unas cuantas frases á otras intrigas 
de menos importancia quizá, pero que son de interés 
palpitante para todo el que se interese por la prosperi­
dad del arte músico en líspana;

El maestro 'Bretón está recorriendo un verdadero 
vía crucis para la admisión y estreno de su óperá Los 
amantes de Teruel.

Cuenta con grandes infiuencias en su favor—aunque 
no debiera necesitarlas un compositor de su tálente;— 
pero á pesar de esto, los obstáculos que se oponen al 
estreno de la obra son casi insuperables.

Aseguran malas lenguas que hay algunas personas 
interesadas en que Los amantes de Teruel no se den 
á luz.

No nos extraña.
En este país nadie se ocupa dé ayudar al que vale.
Y mucho menos cuando se trata de un compatriota.
En cambio se favorece y se rinde culto á todo lo ex­

tranjero, sin oponer dificultades de ninguna clase.
Prometemos volver sobre este asunto, porque real­

mente lo merece, y porque hay mucho que decir acerca 
de estas intriguillas artísticas.

Gabriel Merino.

CRÍTICA CERVANTINA

VARIOS ANDALUCISMOS COGIDOS AL VUELO EN LAS OBRAS 
DE CERVANTES

rConclusiónJ
La palabra olla que acabo de transmitir al papel, me 

da margen sobrado para trazar las siguientes líneas 
con sus corres])ondientes observaciones.
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TEXTO

«Una oZ.íZ de algo más vaca qne carnero...» (Quu., 
pte. I, cap. 1.)

«...los que servimos á labradores, por mucho que 
trabajemos de día, por mal que suceda, á la noche ce­
namos olla y dormimos en cama...» {Id., II, 28 )

COMENTARIO

Estoy firmemente persuadido de que, si á cien per­
sonas españolas, que no sean andaluzas, se les pide un 
plato de olla, las noventa y nueve se quedan sin satis; 
facer nuestra pretensión, por no habernos entendido, á 
la manera que cuando por vez primera fui yo á Badajoz 
el año de oTy pedí Iiíarbabueiia á la patrona, no pude 
ser complacido hasta que un alma caritativa, encarna­
da en uno de les huéspedes que allí se alojaban, ocurrió 
á mi deseo, pronunciando el nombre de presta, el cual 
aprendí yo entonces.

Cocido es, pues, el equivalente en la generalidad de 
España á la olla de Andalucía; y digo el equivalente, 
no en cuanto al rigor,de la esencia del manjar, sino 
en lo tocante al papel que desempeña en el acto de la 
comida principal de toda qasa, pues constando el co­
cido de Castilla, y de casi toda Espana, de solo gar­
banzos cocidos en agua con la competente resolución de 
carne, á esto se le llama puchero en Andalucía; pero 
consistiendo por lo común el cocido que, se hace en An­
dalucía, de garbanzos, frijones (en lenguaje de Cádiz, ó 
soase chicharos eñ Sevilla—-judias secas en Castilla, 
etc.), habas, coles, coliflores, colinabos, cliirivías, cala­
baza, membrillos, etc., según las estaciones, con el 
aditamento de là chacina correspondiente, á esto se le 
llama olla, y también, por antonomasia, ber^a. 1‘or 
eso, comer puchero, estar á puchero, ponerlo á uno 
á puchero, que, en un último resultado, no pasa de 
ser el llevarse ,á la boca el cocido de Castilla y de casi 
toda España, son modos de hablar con que se expresa en 
que, por hallarse uno enfermo, no come la olla ó her¿a 
consabida.

TEXTO

«...aunque tenía fama de muy gracioso, nunca le oí 
decir pracia que la tuviese.»

COMENTARIO

La palabra pracia, usada aquí en úna de sus acep­
ciones andaluzas, por ningún diccionario recogidas, 
significa en el caso presente palabra^ así, cuantío se 
dice de una persona que no se le ha- oído todaria la 
q/’nciu, equivale á decir que no ha desplepado aún los 
'labios. Por el mismo concepto se dice que á nadie se 
le debe nepdr la pracia de Dios, ó séase el s iludo.

iTEXTO

«...luego me darás á beber solos dos tragos del bálsa­
mo que he dicho, y rerásmes quedar más sano que una 
manzana » (Quu., pte. I, cap. 10).

COMENTARIO

Errata hubo de. parecer verásmes, por rerásme, á 
todos cuantos dirigieron sucesivamente las ediciones 
del Quijote posteriores á la príncipe, y por tal la marco 
definitivamente Ilartzenbusch, al ocuparse en este pa­
saje. Vamos á probar ahora que no hay semejante erra­
ta ó yerro de imprenta: lo que hay en realidad de ver­
dad es, un baybarismo muy común en Andalucía.

En efecto, irregularidades como ésta, ó muy paieci- 
das, son harto frecuentes en el territorio en ([ue, a vuel­
tas de otras muchas de que daré cuenta más adelante, 
se dice, v. g.; vinistes, eslur/stes, comprastes, leis- 

tes, etc. por viniste, estuviste, compraste y leiste; 
siéntensen ustedes, por siéntese ustedes; y el dicha­
racho jocoso, siquier nada limpio, de: Meteróte un 
puño por la boca.—meterasmes una merda.

Sospecho, y casi me atrevería á jurarlo, que de otra 
región que de la andaluza provienen semejantes desli­
ces antigramaticales; y al hacerlo así, señalaría con el 
dedo á los montañeses, á los asturianos y á los galle­
gos, quienes, en su contacto tan íntimo con el suelo an­
daluz (especialmente en las provincias gad tana y sevi­
llana, verdaderas Indias en España para ellos, sin ne­
cesitar de pasar el charco para ir en su busca á Améri ­
ca), no han dejado de aprontar tales cuales términos ó 
giros privativos de su respectivo país, que, andando el 
tiempo, han llegado á connaturalizarse en el susodicho 
territorio.

Por lo que en este . artículo llevo expuesto, se habrá 
echado de ver cuánto abundan los andalucismos en 
las obras de Cervantes. No era cosa de ponerlos todos, 
como comprenderá fácilmente el juicioso lector, pues 
eso equivaldría á haber reproducido una parte, no pe­
queña del texto cervántico, y, como dirían mis paisa­
nos, no es eso lo tratado; hora es ya, pues, de que di­
sertemos algo acerca de lo que entiendo yo por anda­
lucismo. después de haber hablado.tanto de ellos, y 
dado que ningún diccionario prohija semejante voca­
blo. Pero lo importante de semejante cuestión, capítulo 
por sí demanda.

.José María Sbarbi.

PODER DEL AMOR

Desde que mi amor primero 
fuiste - ¡quién me lodi-ía! — 
yo, que autos me al Ofrecía, .
porque me quieres, me quiero.

LOS PRISIONEROS

Preso el pez en las redes, aletea; 
su jaula azota con el ala herida 
el ave, y santa libertad desea.
Tan solo el hombre, que al volar rastrea, 
amala obscura cárcel de la vida.

EL INGRATO

El cansado peregrino 
apagó su sed ardiente 
en las aguas de la fuente 
que halló al borde del camino.

Volvió á emprender su partida, 
y ni aun la cara volvió 
á la fuente, que le dió 
con sus aguas fuerza y vida.

z\sí al ingrato verás, , 
cuando le otorgues un bien:
su ruta sigue, también,
sin vol ver la cara atrás. •

Lri.s Montoto . ,
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ALEGORIA DEL MES DE ENERO 
(POR MECACHIS )
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APUNTES CONYUGALES (POR MECACHÍS)

—¡Criminal!

—¿Y qué tal en tu nuevo estado?
—Asi, así; al principiono se encuentra uno bien 

por la falta de costumbre; pero después... después 
es cosa de pegarse un tiro.

—¡Cruel!
—¡Infame!

—¡Demonio!
(Escena de un matrimonio, 
tomada del natural.)

—¿Y tú que opinas del matrimonio?
—Te diré, la mujer propia es como un duro; 

si la miras por un lado es cara, y si la miras por 
el otro, es cruz.

—Me extraña mucho que llevándote tan mal 
con tu suegra tengas aquí su retrato.

—Es que lo hago solo por el gusto de tenerla 
colgada, aunque sea en efigie.

SGCB2021
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UN TEATRO MAS

I
LA VÍSPERA DE LA FUNCIÓN

El-sábado pasado todo era conf usion y desasosiego 
en el domicilio de los señores de Bicoca; tal era la^ ale­
gría de Unos y el disgusto de otros ante lo que allí su-

Él señor de Bicoca andaba por la casa con dos dai- 
dos-cla^ádosen.el corazón fmoralmente, por supuesto.) 
Uno érala primera sospecha de la infidelidad de su es­
posa, y el otro era el primer aviso del casero para que 
desalojase la habitación sino pagaba su alquiler en 
br-eve plazo. , , . ,

ía señora de Bicoca, por el contrario, apesar de su 
obesidad, triscaba de gozo (dicho sea sin agraviar) 
porque á la noche siguiente iba á tener comedias en su 
casa y á estrenar un precioso vestido color lechuza

Aquella fiesta era realmente un pretexto para dar 
entrada-en la casa á un tal Benítez, novio de Purita, la 
hija de Bicoca, el cual novio era un zanguango que 
empezó por estudiar derecho y luego se torció ha^ta el 
punto fie venir á parar en ser un apreciablc comisio­
nista fie frutas en conserva. , . „ i

El bueno de Bicoca, que aborrece las frutas, llevaba 
con este nuevo motivo de disgusto una contusión de 
primer grado en mitad del alma; pero no se o] onía á 
los amores de su hija, porque Benítez, sin ser muy ri­
co, tenía una cosa regular y Pura le amaba de veras 
después de haber desdeñado á un tenedor de libros, a 
un primer trompa, á dos escribientes de la Rota y á un 
fabricante de cartuchos, que la habían pretendido.

Doña Prisciliana 'que así se llamaba la mamá de Pu­
ra) sabía que Benítez gozaba de gran disposición para 
la escena, porque tuvo un primo empleado tres meses 
en la contaduría del teatro Martín, y dijo:

_ Tate (no sabemos si dijo tate precisamente, pero 
muy bien pudo decirlo), sigamos la corriente del mun­
do elegante, demos unas cuantas funcioncitas y el aven­
tajado Benítez sea con nosotros; ensáyenos á todos y 
que á Pícoca se le lleve el diantre. ¡Y aun quién sabe 
su de este modo se le disipará á mi marido ese genio 
que tiene de vimigre de yema!

En efecto; convertido el gabinete en escenario y la 
sala en sala, el elemento joven fie la tertulia de Bicoca 
estudió tres obras cñ un acto (cada una, se entiende) 
Lá casa de Tócame lioQue, ¿Tou/oars conirisice. 
(monólogo en francés) y Los pliegues de la bv/art- 
da, juguete original del propio Benítez.

Este, si liien era desconocido como autor dramático, 
como actor casero era un prodigio y como director una 
maravilla. En fin, baste decir que para el sainete hubo 
((lie echar mano de la lavandera y Benítez la ens<i\u 
tan bien, que en algunos momen os de la repiesenta- 
ción, la improvisada actriz llegó á jairecer. un ser hu­
mano y hasta una racionista de tamaño natural a mu­
chos espectadores. . - i i

De Pura sacó lo que pudo; es decir, logro ([uc decía- 
mata sus papeles con soltura, equidad y aseo.

Doña Prisciliana también echó su cuarto á espadas, 
reservándose un papel de colegiala jaidibunda mi la 
obra de Benítez, cuyo protagonista (‘staba cncoiiieiida- 
do á un capitán de zapadores-miradores, muy retozón, 
por cierto, y que era precisamente el blanco de las sos­
pechas del celosísimo Bicoca.

Este pobre señor, pensando en la pesadez de sus in­
gleses, en los atrevimientos del capitán y en las tonte­
rías de su voluminosa costilla, dábase generosamente

á todos los diablos y presagiaba un fin trágico á la pr()- 
yectada función cómica. Pero sufría en secreto, limi­
tándose á morderse los labios con frecuencia y las 
bocamangas de la levita de vez en cuando. _

Hechas las oportunas invitaemnes, y terminado el 
ensayo general, confeccionó Benítez .el cartel de la fun­
ción y, antes de retirarse, lo dejó pegado sobre el 
ventanillo de la puerta con pastaflora mascada, poi­
que el engrudo preparado se había vertido sobre una 
manteleta de doña Prisciliana, y á ésta.se le había ex­
traviado la receta para la fabricación de,-aquella sus-
tancia pegajosa.

Hé aquí la copia del cartel:
M

919

sra Mí

^4

Bié

919

TEATRO BICOCA
Gran función.para el domingo 22

PROGRAMA

1 .'^ Sinfonía del Babero de. Serii/a, por 
la Srta. Cogolludo, primer premio delColcgio 
municipal do Navalagamellá.

2 ." El popular sainete de D. José Eche-

LA CASA DE TÓCAME EC^üE
Ejecutado por las Srtas. Bicoca, Machuca, 

Cogolludo, Blanco, Negro y Rojo y los 
Sres. Benítez, -López, Ramírez, Fernández, 
Cómez .v Policarpez.

3" El momílogo sentimental, escrito exr 
presamente para la Srta. de Bicoca por los 
Sres. Dumas (pére et mére),Sardou, C'aldeiro, 
Musset y Erckmann-Chatrian, titulado

¡■¡TOUJOURS CONTRÎSTÉE!!
4 ." Lectura del poema en tres cantos La 

tumba fresca, por su autor el acreditado 
pedicuro Sr. Pérez Limoncillo.

5 ." Estreno de la primera representación 
de la sátira nueva, filosófica . y ile abrigo, 
en un acto y en verso libre, titulada

LOS PLIEGUES DE LÀ BUFANDA
Desempeñada por la Sra. de Bicoca y los 

Sres. Chascás y López Cornezuelo; sin que 
en el caso de inutilizarslos tres, pueda exi- 
jirse que salgan otros.

Notas. L“ Se considerarán sillasde pre- 
fereneia las que no estén rotas. -

2 .“' La entrada de las señorajes por la 
imerta del centro y la de los cabálléros por la 
puerta de escape. . ■

3 ." En el sainete sé éntreñará úna mag­
nífica decoración, debida al-pincel'dé un repu­
tado farmacéutico.

»! »!

919

SIS 
919

Slñ 
919

«

&T(9

91-5

ttr.. 
Mi'T

El arreglo del local tuvo lugar fldnismo diado la fun- 
ción. , , ,, . ,Esta resultó en extremo notable y pinto-resca.

¿Que no? . . , x i .En el número proximo lo verán ustedes.
.TCAN PÉREZ ZÚÑIG,A.
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MI SALUDO

Mi querido Director: 
correspondo á su favor 
y hétue que acudo al teVreno, 
Su semanario no es bueno.. . 
No es bueno, porque es «wjof.

Lleno de fe y esperanza, 
el buen D_. Quijote avanza 
á la lid resuelto y nrblé, . 
dando taj os íé ’mandoble- 
y fuextéSibótés dé lanza;

¡ líajel mis mol. . Él Joco aquel 
quéá redentor.sé metía' ■ ' 
buscando necio laurel.
¡EJ que soñaba Miguel,• 
cuando.sin cenar, roía!

JEs.el que trazó Ccn'antcs. 
'¡Sigile, paladín raanchego, 
eii tus empresas gigantes, 
qúe hay malandrines bastantes 

•’ en esta patria deí pego!
■ ' ¡Da múcstras sin vacilar 

. de,tu invcncib'e poder, 
qde- aquí nO te han de faltar 
eníuerlos que enderezar 
y agravios que desfacer!

Corta el abuso de cuajo.
Contra hablislas y poetas 
sal por el vecino atajo, 
y pónlos cabeza abajo 
á ver si hacen zapatetas.

Si algún político alcanza 
tu furor, hazte el prudente, 
que es indigno de tu lanza. 
¡Déjaselo á Sandio Panza, 
que él basta para esa gente!

Lucha con los aguerridos 
que más.fama p.uedan darte 
al revolcarse yencídoK)' 
y dejaba los-nw.1 na'Çidp».. 
v á los'/h’WéimSidol att-c:

Lleva contra él servilismo 
'tus victoriosos pondaúes,-. 
y ¡iruélnuios tu-herqismó. 
derrotándolas logdóiíos 
cubardes del .egoísmo.

:. 'R.éoiba cT g'djíé mortal
. ifriUdifercncia fatal 
■ 'y el execrable desdén 

■ ■ 'de'tintos hombres de bien 
■ qUé no hacen bien ni hacen mal.

Contra la chusma avarienta 
i’ 71’i he batalla sangrienta, 
y éi haces cuanto digo yo, 

VDios te lo premio, y si no 
que Dios te lo tomo en cuenta. 
: El lenguaje liso y llano 
manejas á maravilla.
¡(iuerra al galicismo vano, 
y á ver si haces que en Castilla 
habk'inos en castellano!

Buen Quijote, á acometer 
las empresas más gigantes.
No hay que dudar ni temer,
¡Que eres hijo de Cervantes, 
honra al que te ha dado el Ser!

Por cuanto sea razón, 
pelea de corazón, 
y si el trabajo te abruma 
yo tengo una mala pluma, 
pero una buena intención.

Aunque humilde, soy tu amigo, 
y á defenderte me obligo. ■
¡Cuenta que hay desde este, instante
otro caballero andante 
que peleará contigo!

,IOSÉ JA.OKSON VEYáN.

23 linero 1888.
----------==0Q(2iaQO»3=---------

EL MUNDO DE BASTIDORES

LOHENGRIN

Es tan delicado el asunto de esta grandiosa ópera, es 
su partitura tal prodigio de instrumentación, que quien 
se dispone á dedicarles algunas líneas, teme pecar por 
defecto en lo relativo á los elogios.

l,a música de Lo/ienf/rin no se puede olvidar, y 
aunciue Wagner hubiera escrito solamente esa opeia, 
aventaiaría su fama á la de casi todos los compositores.

Y lo que pasma, lo que los inteligentes admiran es 
que los cuatro actos de Lohenffrin, prescindiendo de 
alo-unos números, son puros recitados; que \\ agner mo 
diüa mucho menos que la mayoría de los musicos, y 
que á pesar de la confusión de las voces, y particular­
mente de los instrumentos, el todo es armonioso y be-

es como la síntesis de los^ sentimientos. 
La música, melodiosa á veces, ya dulcísima, y llena 
siempre de inimitables efectos, esta perfectamente 
amoldada á la situación moral de los personajes.

Sucede con la partitura de Lo/ieni/rin lo que con las 
obras dramáticas en que la excesiva abundancia de 
lances ó episodios interesantes, suele apartar del asunto 
principal la atención del espectador y causa que este 
á veces ignore cuál es dicho asunto.

A pesar de esta aparente falta de rinidad en la ¡ai- 
titura y de la confusión (pie en el espectador producen 
la multitud de sonidos, la complicación de sorprenden­
tes c inesperados acordes, arpegios y escalas, y otia 
porción de cosas que así muestran los grandes conocí- 
inientos de Wagner, como la incomparable riqueza fie 
su imaginación, Lohenf/rtn es, a nuestro cnteudci, 
uno de los más acabados modelos del genero modcinq, 
vencedor del que tanto gusta á uno de nuestros princi­
pales y quizás más injustamente renombrados compo- 

" Si las luchas del alma, y los sentimientos, pasiones, 
esperanzas y deseos que continuamente la mueven, pu- 
lEn representarse por medio de signos musicales, no 
sería necesario escribir compás alguno mientias exus 
tiera la grandiosa partitura. Para nosotros, Lokentjrin 
es la fotografía del corazón.

El acto que más nos entusiasma es el segund , . <
que le nombramos, citaremos una frase hiperbólica de 
un joven, admirador de Wagner.
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EL VIERNES DE LOS SEÑORES DE VINAGRILLO POR MECACHIS

47 Las señoras recibían de los galanes infini­
dad de obsequios, que eran recibidos con cariño­
sas y significativas sonrisas.

48. Tanto, que algunas de ellas engordaban 
visiblemente.

SGCB2021



DON OÜIJOTE 9

49. Sin que por estas atenciones dejasen los 
hombres de pimplar más de lo regular, vaciando 
en un instante varias botellas de Arganda, y 
medio frasco de aguardiente sin rebajar.

50. Estos abusos no influyeron en nada para 
que el dueño, con la exquisita finura que tan 
acreditadamente goza, repartiera puros <le á 
cuarto, con profusión tal, que daba grima.

fiSe continuará.}
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«Esto es música, y lo demás, forraje,» exclamó en un 
pasillo al terminar dicho acto

Y á tales palabras siguió inmediatamente un a inter­
jección, especie de he-'dicho, tan enérgica, tan castiza, 
tan expresiva y elocuente, que cuantos con él hacía­
mos corro nos conformamos con su ’ópinión, deseando 
que el acto tercero le pareçierja menos bueno que el se-"^- 
gundo.

A las representaciones Sií’Cprí'en.f^rín.no ha asistido 
tanta gente como de costumbre..¿(fustán acaso más que 
esa ópera el pan pin, pin íq la música antigua, sus in- 
terminables y, por lo generah, monótonas melodías y su 
armonía pobre y gastada? Xb ib'sabemos; pero alguna 
luz dan acerca de ello Tqs' siguientes'líneas del último 
número de La IlustpaeÜón Esp^noia; // Americana:

«Sucede que, á pésar de toda la-ciencia -musical de 
aquel músico sabiodWagne.^^ el público nq asiste to­
davía á sus obras cp'n. el afán exiti’aordinario que de­
muestra en todas lák'épocás-.cuando lás obras de. arte 
son verdaderamente pópularéá? Ae nmnera, que juzgan­
do, no concienzuda y técnlcámente^«orno’haría el-crí­
tico de la sección musical, sínq por los hechos, Acbe- 
mos afirmar que Wagner tiene de su parte átodOsblos 
que creen representar lo ■'más selecto y moderno- del 
gusto, pero no ha convencido sino á una partéúde.lós 
aficionados á la música.» 1 '

Wagner, poeta y músico, encierra con maestría sus 
inspiradas notas en el molde de la concepción poética, 
sabe escoger los instrumentos como el buen pintor los 
colores, y haría temblar los muros del téatro cuando lá • 
situación exigiera el torrente de sonidos que apenas 
se atreven á combinar los grandes maestros.

Delante de una trinchera, al pie de un fuerte, más 
conseguiría Wagner con la música, que un buen Gene 
ral con calurosas alocuciones.

No por esto es cierto, como algunos creen, qne para 
Wagner es indispensable el metal. Le emplea cuando 
le necesita, y nunca en vano. Mas al propio tiempo, 
¡qué originalidad y dulzura en sus melodías! ¡qué sen­
cillez tan hermb^U ¡qué arte para, mover á maravilla 
los más delicados-afectos!

Cuanto á las representaciones de Lohengrin, dire­
mos solament'j dos eó'sas:- el público, un poquito indul­
gente; la orquesta, admirable.

■ ' ' '...Gil Blas.

CANTARES

1 )¡ces quo estás contenía,
si estoy presente; 

qntí lloras en sileucío
■ si estoy ausente, 

y que suspiras. . .
; Por qué no serán ciertas 

tantas mentiras'/

La mujer que se ríe 
de las pasiones, 

prueba no tiene buenas 
inclinaciones.
Y en esa escala, 

si empieza ¡lor coqueta, 
concluye en mala.

Es el amen.’ un juego 
de azar y embite, 

donde nunca lo.s hombres 
tienen desquite: 
pues nadie ignora, 

que el hombre pierde el alma, 
si 36 enamora.

, Taamor tiene tan solo 
de amor el nombre, 

porque túhcuando quieres,
'b quieres al hombre .

Después de todo, 
cada c'üal en el mundo

' quiere á su-Miodo.
E. G UE QüIRÓ.3.

INDIGE pè LIBROS

El distinguido publicistaD. Vicente Bas y Cortés 
ha recopilado, en un elegânte volumen de 227 páginas, 
magníficoá estudios respecto al estado de la agricultu­
ra en todos los países durante los últimos anos del pre­
sente siglo. ■

El autor, ya ventajosamente conocido en el mundo 
literario, demuestra en el libro de que tratamos una 
profundidad de conocimientos grandísima y una erudi­
ción poco común en estos asuntos.

Trata separadamente, y con gran abundancia de da­
tos jireciosísimos, del estado de la enseñanza agrícola 
en Alemania, Austria-Hungría,.Bélgica, Dinamarca, 
Francia, Inglaterra, Italia, Holanda., Estados-Unidos 
y otras naciones.

El objeto ^principal del libróos proponer algunos me­
dios para conjurar la dolorosa, crisis porque atraviesa 
la agricultura en España. Y ‘uño. de estos medios, el 
más importante,quizás, consiste^ como dice con muy 
buen acuerdo, el Sr.. .Bas y Cor'és,- en el perfecciona­
miento de la^enseñáñ.za agrícola.

Establecie'ndó té.rmiñoS'de- coniparación entre los 
adelantoÁquo en nuestro país se -han-'hecho en mate­
rias ,agrrcol.áí^¿y'}os..Áue eñ- otras' naciones se han veri- 
ficadoy resulta qué eaniinatnos con.increada lentitud y 
lamentable, retraso -en asúnto-de tan ■vital interés.

V'qjor. ésto el’digno secretario d^lÿhrculo reformista 
indica'éñí-gu libro los medios, qúe- débeniéniplearse para 
que bñ. España adqú.íéva. el' coiiveniente desarrollo ese 

Miipól-tantísímo elementó de riqpe^a.qué; está basado en 
lú agricultura;.' Ú-. i

El libro, pucs,jio puede'Ser má^útíl; .y esta circuns­
tancia nos ahorra él hacer ahora sú elogio;;!?--

Poniuè.hoy que la:crisis agrícola se'déjá'’-.sentir con 
tan dolorosa"inten8idad,..el-:estudio del,Sr'.;B.as y Cortés 
tiene un interés .palpitante' y debe .s,er :jmírad¿.''Oon espe­
cial deteniinientó jpor cuantas persónas déseáñ la rique­
za y el engrandecimiento- de nuestra patria;-

Precede a dicho trabajo, un a magníficábarta del Ge­
neral 'LópeTí-Domínguez, en qiíé además de hacer 
cumplido elogió d.el libro, reconoce en inspiradas frases 
la necesidad de que-los podere.s públicos dediquen á los 
intereses del agricultor «la atención y cuidado que una 
mala política les niega hoy.»

La agrienltiira á,fines del siglo AA/véndese al pre­
cio de dos pesetas en las principales librerías y en la 
casa editorial del Sr. Faquineto, Olivar, 6.
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J. M. y J.
CAD I-Z AN 0 DE IT 9 û , 

QUERELLA. DE DOÑA RITA GASTELA 
CONTRA DON DOMINGO VALLARINO 

sobre injurias
PEOIMEXTO

Con injuria la ha tratado 
más furiosa y desmedida 
descomunal atrevida, 
y esto al alma le ha tocado, 
quisiera si haber llegado 
aun á la muerte muy serca, 
que la echaran á una Alberc i 
antes que á la tal dijera 
como si otra parte fuera 
mi parte, Rita le Puerca.

Por ser muy puesto en razón 
pido con justicia bella, 
que al t^nor de esta querc’la 
se me admita información; 
que en su vista la prisión 
S3 decrete del culpado 
y quedando bién agarrado 
en la Carsel yo consigo 
que viendo en este el CListigo 
otro quede oscacárincntado.

Mi parte con este escrito ■
espeta.ser despachada, 
y su justicia sonada 
por Cádiz y su distrito: 
n© p rdona tal delito 
la Rita, yo 1« aseguro, 
y en esta queja procur.O 

„ no proseder de malicia; ■ 
por lo que pid justicia, 
■costas, etcétera, juro.

AUyoí Esta qjiercllà sé'admite; 
, , í-;.quc es dé un dulito deshecho,. 

;■ * quanto hay' lugar en . der.û çho ' 
'• . ó en (piajifb ladej;' permite t - 

■ p y luego^lojitet gervitc
i- .sin que nadife lo resista,. , .

' . . aun del testigo pleytisla.' . ' '
se evaque la infofmásión, 
y evacuadá cÓfi laAccióii ? '

i S3 traiga pronto-Alá vista-, . ;
: En Cádiz yo oí tNno .- ' .

■j- del mes de Di3i;ej_á yo ’ . ,
de "ÍIO ■ ■'
lo notiiiqué.phi.n- . •'
EÍ Pror. muy linio . . ,

-, ' escuchó la intiiuíición 
: sin causarle confusión,

Ÿ dÍ3¿q.coh defeofarto' \ ■ .
■quedaba bien informado ' ,
de que doy fe; Lobalon--^

TEST. I.” En Cádi'z'.su Seqoiqá;• - 
por ante mí el EscrÍbartó.- ."■ 
un juramento y no.éh yarto' 
ha tomado en e.ste d’iaj-

lo que declaró María 
manifestó se nombrara.
dijo que presente estaba 
y oyó que el mozo con garita 
por apellido á la Rita ■ , .
el de Puerca le agregaba.

JSe CQnïïnitai-ii .}

SUELTOS Y ATADOS l

Contauios desde hoy coA.dtt 'y.a,Iiosa coltibÓTRción de 
nuestro querido amigo D.j José Jackson Veyáú, cuyas 
composiciones, así tcrias .cÓmO festiyas^d^ea -^iempic 
con sumo,gusto cuanto^e'tienqa buqq^ijm..'

El proyecto relativo á la est-atpa cfdfe^se vfcá¿érigir en 
Utrera en honor d.el-§r. D. ,Ole'm'qiite..de la.Gúadra, lu­
jo adoptivo de dicha ¿iudád'<ha sitld&.ncargsmoalpi. bu- 
sillo, quien trocó los 'útensilios' del enduj/ddor de 
aceitunas por el cincel, á qúe debe su renombre.

La estátua será-colocada .en una 'alameda de la 
vía Marciala, cüytfs'terrehos y los de la yia, despues de 
expropiados y. preparados cómh-la de laque pudiera 
servir de módelu en la;capital,nías populosa, ha cedido 
en beneñció de la,ciudád él Sr. D. Enrique de la Lua-

Mucho, muchísimo debe Utrera álo^-.&res. IL de­
mente y Dl Enrique de la Cuadra.

El adoqu-înàdo, el gas, el teatro, los casinos... ' 
Utrera, .á:nú ser por dichos señores, sena uno de tantos 

iiueblds'grandes, sucios, feos y habitados casi solamen­
te por los que tienen en ella hacienda ó destino.

Utrera, envidiada hoy por muchas capitales, es resi­
dencia de familias cuyo.s intereses están bien lejos de 
la ciudad. ,, ,. . . ,,Quien visita á Utrera, esta dispuesto a vivir en ella. -

* •
Se ha separado de esta redacción D. Julio S. Gómez 

de Tejada. . * .■
* *

Cada escandinavo desea tener, según parece, ^htas 
mujeres como sabañones,

¡Qué atrocidad! . . , ,
Y lo más raro es que un periodico dice que el rey de 

Noruega se alista entre los polígamos, pensionando, de 
su propio bolsillo, á una sociedad de estudiantes polí- 
‘’"Vneó'ará á ser oficial en esos países la poligamia?

En España no es qfici'al-, pero casi, casi es sárjenlo 
priinero. *

* *
Señor Alansi.
¡Que no dejan de quejarse algunos colegas y suaCiip- 

tores, de no lecibir Don Quijote!
Por Dios
¡Señor Alansi! - *

* *
Se ha estrenarlo en el teatro Lara el sainete titulado 

El censo, debido á la' bien cortada pluma del Sr. Mo-

Se puede asegurar^sin temor alguno, que es una serie 
no interrumpida de agudezas' y chistes, algunos con 
buena dosis de pimient-i, y que esta , bien esciito y 
muestra gran ingenio y conocimientos escénicos.

Nuestra enhorabuena al Sr. Monasterio.
Tipografía de Alfredo'Alonso, Soldado, núm. »
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14 ICN ÛDIJOIE

dos los firntasmas; gritó, pronunció un nombre; otro güito res­
pondió desde dentro al suyo; se abrió una puertay una mujer se 
echó en sus br.izos.

Vil ' . /

Era ella: era .Ana. Ni los años, ni la cautividad la habían cambia­
do. La misma frescura en la aterciopelada tçz, las mismas tintas 
sonrosadas sobre la morena mejilla, la misma suavidad en los 
contornos, el mismo perfume en los labios encendidos y volup­
tuosos, el mismo brillo en el fondo de da pupila centelleante ' de 
sus ojos negros,'solo el conjunto había'perdidol’os4pnos virgina­
les del capullo, para adquirir la hermosura esplendente de la ro­
sa. .Tenía más voluptuosidad, más gracias de 'Afrodita, tal,-vez 
menos encantos ideales, pero para Miguel era la misma.

.Ambos se hallaban en una de esas situaciones" de la vida en 
que el pasado más reciente y el porvenir más cércano desapare­
cen entre los pliegues do los recuerdos más remotos. Un capri- 

. cho del destino los había sepirado, una veleidad de la suerte los 
juntaba, fara ellos había desaparecido 31 separación en aquel 
instante; no era más que un sueño penoso,, entretejido de pesa­
res. Habían entrado en la lujosa estancia, harém y cárcel'de la 
única odalisca, pero odalisca al fin, del viejo y decrépito hidal­
go. Cueros de Córdoba, tapices flamencos, talladas nillerías, bro­
cados de Oriente, jarrones bizantinos, los atributos todo.s del lujo 
cosmopolita de aquel tiempo, daban á la habitación el aspecto de 
uno de esos fantásticos camarines, trasladados desde la ardiente 
imaginación de un oriental, á la k'mxla árabe ó al apólogo de Las 
mil y una noches. Parecía, en medio de aquella vivienda ruinosa, 
como una tumba olvidada, un oasis perdido en medio del desier­
to. Y era, en efecto, para Miguel y Ana un oasis.en que se refu­
giaba su felicidad, desvanééida en las áridas soledades de aquel 
pasado tan amargo, cual hasta entonces tenebroso.

En un rincón de la estancia, sin atreverse á intervenir en aque- 
-lla escena, paña ella tan inexplicable,- los miraba una dueña vie­
ja y arrugada, con sus saltones ojos,.que brillaban eoíno chispas 
en el fondo de las hundidas órbitas. Ellos no se cuidaban de na­
da: sus recuerdos de amor, sus ilusiones, sus deseos, los absor­
bían por completo, abslrayén lolos de todo lo. que los rodeaba.

— ¡Si supieras cuánto he sufrido!—decía Ana después de las 
primeras expansiones.—¡Desde aquella noche fatal en que fui 
arrebatada de mi casa, ntí he cesado de pensar en tí; he llorado 
tantas veces, creyendo que ya no volvería á verte, y que estaría 
toda mi vida condenada á sufrir las repugnantes caricias de ese 
hombre queme acosa y me atormenta con su amor de viejo! Me 
creí sepultada para siempre, aislada-de todo el mundo, y .sin más 
amparó que el de la Virgen de íos Dorlóres,'á quien tanto he re­
zado para que tú vinieras... ella te ha traído . no me aba (lona- 
rásya .¿verdad?

Y al hablar así, estrechando entre sus niaiips mórbidas v blan­
cas', la áspera, diestra del soldado, con los ojó-j medio entornailos 

-y los labios húmedos y entreabiertos, como si vag.rra entre 
ellos un beso, le envolvía con sus miradas acariciailoras- filtra­
das á través de las larguísimas pestañas,— en una atmósfera cali­
ginosa y fascinadora que arrobaba los sentidos d.il pobre Mi­
guel, VA algo turbado perlas violentas einociones que con tama­
ña rapidez habíanse sucedido en su espíritu.

LSe Cuiilimiará

CUENTO fantastic 
por

EDUARDO G ÓMEZ DE BAQUERO 
ílustradoporMECACHIS 

{Conliiiuaciün) 
III

• Pus pasos levantaban una nube de polvo, y allá, en lo alto de 
las arcadas semi-circulares en que la vista so perdía, resonaban 
de una manera extraña, como si los repitiese con mayor intensi­
dad el eco. Aquellos paredones, cuyos mosaicos con caracteres 
cúficos desaparecían bajo una capa de polvoy sobre cuy os. frisos ■ 
fcvoloteaba un enjambre de buhos y de murciélagos, despertados 
de su sueño por el audaz soldado, denunciaban que hacía mu- 
éhos años (¡uqnadie hollaba .'con su planta aquellos lugares. La 
guarida de D, Xavier deliíh estar hacia otra parte del edificio.

■Miguel continuaba avanzando. Sus labios contraídos repetían 
plegarias y vaHi-rctroif, la larga fila de columnas tenía á la débil 
duz de la linterna un aspecto imponente; sus contornos, medio 
idesvanocidos . en-la penumbra, semejaban los co.’itornos de una 
di la de mónstruos infernales que, con las alas tendidas por cima de 
¿los arcos, se enlazaban uno.s con otros, como eslabones vivos dé la 

• cadena de un arcano.. La obscuridad, al replegarse ante los ra­
yos de agüella luz .opaca que temblaba sobre los muros', hacía-, 
bullir en los rincones extrañas formas, hijas de la sombra, que- 

■ ora se ashichbin' ^simulando gnomos y pigmeos, era crecían, pa- 
rechíad) rebis.ir Ip.s límites de la estancia, como colosales es6n- 
■gei y gig"ántescos dr agoneSi Miguel seguía avanzando; subió 
•por una estrecha escalera, que se enroscaba como una serpiente á 

03 pilares , y que iba haciendo cada vez más apretado.s sus nu­
dos y cada Vez más .empinados sus escalones. Oyó entonces ru­

mores que par­
tían de arri­
ba, aceleró sus 
pasos y distin­
guió ruido de 
voces . Una de 
ellas le erabien 
conocida; ha­
bía dejado al­
gunos años de 
escucharla, pe-, 
TO allá, enlo más 
hondo de su co­
razón., guarda­
ba el eco de sus 
frescas' sonori­
dades y da feus 
cadenciosas ar­
monías. Entón-h 
ces huyeron to­
dos sus temore.s 
y se re])legaron 
de su mente to­
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i NO PADEZCANTOSI
Procúrense una cajïta de îa acreditada PASTA PECTO. AL' OEi 

0«. ANDREU, OE BARCELONA, y se la quitarán al moínento.
M tomar las primeras pastillas, empezarán á experimenta 

alivio. La TOS va desapareciendo, el pecho y la garganta 
iuavizan y la gspee to rae: on se produce con gran facilidad.

Son tan rápidos y seguros los efectos de estas pastillas, ipie mu­
chas veces desaparece la TOS p<jr CíHiipíeto antes de ternunar la 
caja. Se venden en las mejores íánuaejas u/- España —Oaja, 2 pesetas.

LAS PERSONAS quo padezcan taiüblítio ASMA ó SOrOCACtOKí» hAUarln.en 
iM mismis Farmacias lo# CîGAKRÏitXsOSi BAIíSÁ^IGOS t lo# PAPELES 
AZOADOS del misino autur^ qua lo c-3.i»o»n »«»1 '*.! acío y iionnitnc doaoao*»»^ »1 At ai a 
Uso qua «e ▼« prlrado da dorm i t, —Véan--* Sn» oÿôacuin» true

CARNE, HIERRO y QUINA
¡I Alimento mas fortificante anide a loe Tónicos mas '.eparador

FERRUGINOSO ÂROSJO
- • CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS DE LA CARNE ''

CxRNE, HIERRO y QUINA! Diei años de eiito continnaaóy 
las afirmaciones de todas las eminencia» médicas preuban que esta 
disociación de la Carne, el Hierro y la Quina constituye el 
reparador mas enérgico que se conoce para curar : la Clorósit. la 
itncnJin, las Menstruaciones dolorosas, e\ Empobrecimiento y 
la Alteración de ía Sangre, el Raquitismo, las Afecciones es- 
crofulosas y escorbúticas, etc. El Vino ferruginoso de Aroud 
es, en efecto, el único'que reune todo lo que entona y fortaleoe los 
Organos, regulariza, coordena y aumoula considerablemente í" 
fneXTAS Ô infunde a la sangre empobrecida y descolorida : el, V . 
la Colorádon y la Energía vital.
Por mayor, en Paris, casa de J. FERRÉ, Farm», 10!, rué RichouflU, 

Suresor.de A&ODD.t-Sb ib.ndb bn todís.las principalbs .Boticas,

EXIJASE. "¿'S’AROLO I

CllALBERT
ENFERMEDADES SECRETAS D' ®

CURACION RADICAL, PRONTA Y SEGURA POR EL 
VINO DE ZARZAPARRILLA : escrófulas, llagas, 
granos, empeines, vicios de la sangré,debilidad.

Rolos de armenia ; gonorreas recientes 
ó antiguas, flores blancas, color pálido.

BRAMOS PUROATÍTOR, ««••uüea, eí 
pie» «B »1 tritaæaisntô contri .ios vicios de b 

y loA hérpíí.
FAA.IA r'j'v&vúíor’Ust; l8,.j cc'toda* ** 

f r í ’’bre r 1»

Elmas poderoso reeonitiluyente en lodos lós cascr de 
Agotarnteato de fuei'Zíís, Anemia, CloróMs, Tisis, ' 

Caqtíc£ia, Esct'ófiílas, Páqui’íisrno, Enfermedades de los Auesos, 
' Eesarrolio dificil, Inapetencia,

Dispepsias b Digestiones laboriosas las Enfermedades nerviosas.
coiKRE,Farniac'’, 79, rué da Cliúrche-Midi, F’A.rtis.

(^.kzWnaBSasaaBRVKBaKCTHSBaBKKaEBBBBBkSBHSUMaBB

DULCE AVILESA \ ,7
CONFITERIA, FÁBRICA DE CHOCOLATES .

CALLE DEL COMERCIO
AVILA

Especiaiidad en conservas de todas clases, y comjde-; 
to surtido de los mejores géneros ultramarinas.. . ■-

Excelentes chocolates á precios económicos; se sirven;
•pedidos en toda España. ' ' ’
; CALLE DDL COMERCIO.—AVILA’ ;

SUCESOR DE RODR'GÜE^
EMBALADO» ;

4.—MUÑOZ TORREROS—4
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COMPAÑIA COLONIAL
PRO VEEDORAEFECTIVA DELA REAL CASA
i CHOCOLATES
1 acreditados CAFES
I 28 RECOHPENSS INDUSTRILES

T PARA SU DIRECTOR

LA CRUZ DE LA LEGIÓN DE HONOR 
en la Exposición Universal de Paris de 1878

TÉS.—TAPIOCA.—SAGU
BOMBONES FINOS DE PARÍS

Depósito general. . . . Calle Mayor, 18 y 20
Sucursal...........................Montera, 8

T BN TODAS LAS TIENDAS DE COMESTIBLES DE ESPAÑA

-GBM ÍDOtra cniBco
Se salvan un 90 por 100 de las muelas caria­

das, y se responde de quitar el dolor en el acte, 
siguiendo el tratamiento del dentista D. Mi­
guel Da de Elía. Espejo, 6, principal.

Dentaduras al alcance de todas las fortu­
nas, por modesta que sea.

Especialidad en enfermedades de la boca de 
los niños.

Horas de consulta: de ocho á doce de la ma­
ñana.

"dT^ÏÔrÂlË?]
Especialista en sífilis, venéreo, esterilidad é im- 

potencia. Tratamiento especial, breve y radical, 
acreditados en miles de enfermos.

Sus célebres Píldoras tónico-genitales curan la 
debilidad, impotencia, espermatorreay esterilidad. | 
Exito se^ro: exentas de todo peligro. De venta । 
en las principales farmacias.

CARRETAS, 39, MADRID

LEGITIMO VINO RANCIO DEL PRIORATO 
DE LA COSECHA AÑO 1870

DOMINGO CARDONA 
RONDA DE SANTA BARBARA, MI 1

JUNTO Á LA GLORIETA DE BILBAO 
SERVICIO A DOMICILIO

I 11 VI LCAXO I
I 52, PRECIADOS, 52 ,

I Camas inglesas y del país.—Colchones de muelles 
I

Muebles de madera curvada

P2iW10£! S7N COVPBT^NCJA

GRAN RELOJERÍA
DB

VIDAL ARES Y TORIBIO
Picúa de Santo Domingo 9 {esquina á la calle 

de la Bola)
SIN COMPETENCIA. EN COMPOSTURAS

N linca se Ka visto limpiar un reloj por 2 
setas.—Ni llevar 5 pesetas por un árbol de 

’ velante.—Ni 2 pesetas por un muelle r«l.— 
¿Y un eje de rueda por 4 pesetas?—¿Y un 
rubi por 2 pesetas?—En fin, un mueUe de 

' salto, una vil peseta, y composturas à sor- 
¡ prendentes precios. a-=

COMESTIBLES FINOS

EVARISTO GRAINO 
5 y 7, Imperial, 5 y 7, (esquina), Madrta

La especialidad de esta casa Cafés Moka, Cara­
colillo, Puerto-Rico. .
Casa fundada en 1870.—Fábrica de chocolates.

GABINETE DE PELUQUERIA
DB 

birnabdo granados 
Se hacen operaciones dentríficas de todas olas**

V à precios módicos. « .
Calle de San Marcos, núm. 8, bajo

SUPERIORES CHOCOLATES
DB

MATÍAS LÓPEZ
MADRID—ESCORIAL

Venta en el año 1886,4.000.000 de paquetee
Este dato demuestra la importancia de la 

Casa y la predilección del público por este

OAKES. SOI*AS
De venta en todos los establecimientos de 

ultramarinos y confiterías de España. I
EXÍJASE LA VERDADERA MARCA I
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